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REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

más encumbradas, con vueio más majestuoso, con ritmo 
más musical. Hay en sus versos zarpazos de la fantasia 
de Víctor Hugo, vagarosas. melancolías lamartinianas. 
La pureza y distinción de su poesía son a la vez reflejo 
de su corazón de ángel y de su noble y pudoroso conti­
nente físico. Nuestra raza de almogávares, sedienta de edu­

cadón-como dice nuestro Carner, otro gran lírico,-en 
su marcha ascensional recibió con entusiasmo, aunque 
demasiado tarde, porque Costa y Llobera por largo tiem­
po quedó como un poeta inédito e ignorado, aquella for­
ma purísima clásica, labrada con espíritu cristiano y fun­
dida en el crisol de la más sincera emoción romántica. 
muy bien en su composición-una de las mejores-A un 
poeta ignorado; es una poesía vaga, sencilla, grave y pen­
sativa. 

�n su primer tomo de Líricas catalanas . está, repeti-
mos, lo mejor, lo más sincero, lo más sentido de su ins­
piración. Después pudo alcanzar mayor perfección' de es­
tilo, más amplitud y g�andeza de fondo y de forma, si se 
quiere, sobre toda en las castellanas, pero no estro más 
alto. Por vez primera la Musa catalana caminó en sus 
versos con augusto andar de diosa. La efusión lírica, el 
canto más puro del alma, la oda, amor de la escuela ca-

Aquellas poesías denotaban a la vez una amplísima y 
fuerte educación literaria. Los tesoros de las Gracias, los 
de las grandes Uterat_uras mundiales, le eran famiJiares 
en sus propias lenguas, y el mundo del arte y el mundo 
físico se fundían en su espíritu, con suave armonía. Sin 
embargo, hasta que fue a hacer sus estudios eclesiásticos 
a Roma, puede decirse que fue un autodidacto. A los vein­
tidós años intentaba aprender el priego por sí mismo, 
y me pedía noticias de gramáticas y diccionarios de esta 
lengua, porque en Pollensa, me decía, «nadie puede en­
sefíármelo> . 

A. RUBIÓ Y LLUCH
(Continuará). 

A ,HORACIO 

'A HOR'ACIO 

Príncipe afable de la docta lira, 
i;ruarda y maestro de la forma bella, 
tú que ceñías de laurel y mirto. 

doble corona, 

deja que ahora mi atrevida mano 
pase a mi pueblo la que tú supiste 
afortunado trasplantar a Rom.a. 

cítara griega. 

Férrea e indócil sonará en sus finas 
cuerdas la lengua de mi patria dura; 
mas también noble sonará: mi patria 

hija es de Roma. 

�ija de Roma por la sangre y genio, 
cJara y robusta cual su antigua madre, 
guarda en su suelo-germinar de gloria­

polvo romano. 

Sí: que en su tíerra el cavador, absorto, 
armas y huesos y monedas halla, 
mármoles, joyas y el pendón que ostenta 

la águila aug·usta. 

Bella es también mi patria: viviría 
sin añoranza tu divina musa 
en esta tierra que ciñó la glauca 

mar de sirenas. 

Isla· galana en que de Grecia el claro 
sol esplendece, y de robusta savia 

_pródigo, d.inos el racimo alegre 
la ática oliva. 
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Deja, pues, ahora que desde ella evoque 
clásicas formas, y a la antigua musa 
en su justeza y pulcritud, mi patria 

mire riente. 

Hoy cuando loca la invocada Furia, 
fiebre infundiendo a los poetas, rasga 
arpa llorosa, y fuentes de amargura 

vierte en el fango, 

oh, ¡ cómo añora mi ansiedad las limpias 
dulces fontanas del Parnaso heleno .... ! 
i Maestro, en tu bella, cincelada copa, 

, deja que beba, 

deja que guste aquel &abor antiguo 
que imple tus odas y que en ellas dura 
cual vino rancio que en Falerno guardan 

ánforas bellas! 

Néctar poético que el pecho anima. 
fiebre y delirios de embriaguez no infunde; 
da del Olimpo la quietud, la sana 

fuerza tranquila. 

Quien este néctar descubrió, no busca 
armas, riqueia s o dominio. El Arte 
es ya su vida, que entre gozo o penas 

guarda segura. 

Otro al palacio suba donde_ moran 
pálidas Ansias y el Afán sediento, 
negros Insomnios, que en los lechos blandos 

siembran espinas; 

lléguese al Forum, do febril Ía turba 
clama ys e empuja tras ansiada 'presa 
que la Fortuna, con burlón sarcasmo 

- I 

lanza entre el polvo.

CARDEN AL VICCO 

• 

Pueda a la sombra del nativo bosque 
juicio y belleza yo hermanar, oh artista, 
juicio y belleza, que en tu lira forman 

digna alianza. 
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Sí: que en tu verso el buen sentido, Horado, 
guía el danzar de las estrofas bellas, 
como Sileno, el viejo gris, guiaba 

dapza de ninfas. 

Agiles ellas y formando corro, 
sueltan al ritmo la ligera planta .... 
Ríen las Gracias, y el efluvio llega 

de alta ambrosía. 

M. COSTA Y LLOBERA 

-

EL EI-\INENTISII-\O SEÑOR Cf\RDENf\L 

ANTONIO '1ICO 

El egregio príncipe de la Iglesia cuyo nombre acaba­
mos de inscribir, falleció en Roma el día 25 <iel pasado mes 
de febrero. Había nacido en Agugliano, Arquidiócesis de 
Ancona, el nueve de enero de mil ochocientos cuarenta 
y siete, de una familia noble y profundamente cristiana. 
Llamado por Dios al estado sacerdotal, hizo sus estudios 
de ciencias sagradas en la Academia Eclesiástica, concu­
rriendo a las lecciones de la Universidad Gregoriana, 
donde se graduó doctor en teología y Derecho canónico. 
Destinado a la carrera diplomática, León XIII lo nombró 
secretario de monseñor Rampolla en la Nunciatura de 
Madrid. Al lado, y con el ejemplo de aquel insigne pre­
lado, que figurará como astro mayor en la historia de la
Iglesia, aprendió cómo un sacerdote puede aliar/ la más 
profunda piedad y el recogimiento interior con las delica­
das funciones de embajador y de estadista. 




